
IINA VELADA HEHOEABLE DE ARTE
T IT T A IR U FFO  Y ALEJANDRO BONCI ACLAMADI8IM0S

Será' realmente mem« irable !-a ve* 
lada de ayer en el Ui'quiza. Memo­
raba porcia cantidad y calidad de 
la gente que lien apa la sala y por 
¿a. estupenda interpretación que e« 
«Rigoic-tto» de Verdi obtuvo por 
parle de Tilla Ruffo, Bonci y Man- 
cmelfi. Estupenda he dicho y no 
retiro el calificativo. Desde los án- 
olvidah.es tiempos de Stagno, Mas- 
si-ni y Menotli — que parecían idos 
¡para no volver más— no oía yo un 
«Rigoletto» corno el de anoche. "Y 
desde aquellos tiemp°s famosos, en 
que la sala de muestro primer tea­
tro se levantaba en ma*a para acia- 
mar á los tries colosos del arte lí­
rico, no presentaba yo el espec­
táculo de un público enorme- en­
guantado y tieso, entregado á la ta­
rea, durante más de veinte minutos, 
de exteriorizar el entusiasmo deli­
rante que la vieja y sobada parti­
tura vmliana le producía. Porque 
eso ha «ido el «Rngofetto» de anoche: 
un continuo delego, una continua 
ovación, un continuo crepitar de 
entusiasmos y estallar en a.p'ausos.

Titta Ruífo

Apenas descansaba la sala de un es­
pasmo de i ni ceso piador, olTu es­
pasmo le est remecía y le e xa naba 
hasta o*t delii-A F adoba tiempo 
para oir y aplaudir. Para oir á Tilla 
ituff-o y á Roñen, ospeci ahílenle, que 
parecían disputarse c!,n encarniza- 

' ini'iftn-to los sufragios del público 
montevideano. M primero, al coloso 
de ios barítonos aoniab-s, le fué ex­
tremadamente fácil conquistarse la
sala del Orquiza. El éxito enorme 
«logrado en la vecina orilla, donde
•ha sido el héroe de ia lioni podada del 
Colón, le habían preparado aniie - 
•pudamonle e.l espíritu nei público. 
Se le sabía grande, se le sabía for­
midable, y se le esperaba con el 
Aplauso pronto. Su talento hermoso, 
su magnífica escuela cíe canto, su 
líii a ñera única de interpretar el gro­
tesco personaje cié la concepción ver* 
diana, sobrepasaron, sin embargo, to­
das las esperanzas concebidas, vio 
que para muchos era una especie de 
figura de leyenda «se convirtió en rea­
lidad magnífica. Yo no sabría de­
cir ó mis motores que escena, enq ’ 
pasaje, en que frase fue donde más 
artista se reveló Titta Ruífo, porque 
para mí fue artista siempre, en la

imprecación contra la vil raza de cor­
tesanos, que dijo aceradamente, con 
acentos que parecían estileUizos, 
coma en *os coloquios con Gilda, 
plenos de amor, de ternura, de sen­
timientos InfinHps, en el g-r'.to de ven­
ganza del segundo acto, que desato 
la más estrepitosa de luis Ovaciones de 
que se tiene memoria,— página ad­
mirable de la labor de anoche, por 
lo que llene de verdad, de fuerza de 
expresión, de estallado del más cruel 
do los dolores — como en la postrera 
etapa de la partitura, en aquel en­
trechocar de ansias satisfechas, de 
dudas hornbíes, de ironías laceran­
tes, de 'desesperaciones y desengaños 
supremos.. . Labor soberbia, de 
una belleza imponderabie, en que el 
talento del artista se reveló en toda 
•su grandeza, en toda su magnifi­
cencia deslumbrante. So sedujo la 
voz del cantante, que ni es robusta 
ni es de las que se cuelan rápida­
mente por el oído y se apoderan del 
espíritu: no. Lo" que impresionó
fué su condición única de intérprete, 
su dicción ú-nica también, y la fuer­
za, el fuego, la vida que" pone en 
cada una de sus frases, en cada 
uno de sus gestos, que responden 
s.-Chipre á un eslremec.miento de su 
alma. Ai lado de Titta Ruífo, y 
l uchando con la extensa sombra que 
este proyectaba ú su alrededor, se 
destacó iamb-én el tenor BOji«cí. Su 
triunfo resultó, por lu tanto, mas 
bello por más difícil. La primera 
romanza — «(Juesiía o queda», que 
; uvo que bisar, — inició el éxito, que 
fué <fin crescendo» en los dos actos 
subsiguientes y llegó al colmo en 
la ardiisabHla «Donna e mobilo», 
arnbién repetida enne ovaciones 

que semejaban tormentas. La at­
mósfera que contra él se desató en 
Buenos Aires, y que, pasando el 
río, se habla extendido hasta nos­
otros, le favoreció en voz de perju­
dicarle. Y le facreció porque en 
las pn.merhs ñolas *e descubrió en 
él á un contante de ley, á un* artista 
de talento indiscutib.e, al Bonci cuya 
fama han pregonado las trompetas 
europeas y norteamericanas, fino en 
el decir, elegante, seguro, rebelde 
á los efectismos, y amante de la 
cósica escuela de canto italiano. 
No es dueño de extraordinario cau­
dal de voz, ni ésta tiene mucho espe­
sor. Pero lo que posée, y que llega 
á aduras couno comunes en artistas 
de su género, le permite can-lar des­
envueltamente, sin temores, ni tro­
piezos, nr esfuerzos de dase adguna. 
Tenor lírico, como se entendía, el te­
nor lírico en la época en que andaban 
por el mundo Massiiú y Stagno, canta 
con amor, con pureza, sin abusar 
de los grupetos, de las cadencias, 
do todas esas filigranas propias úni­
camente de las damas ligeras. Y 
eso que en cadencias y en grupetos 
Roñe; es un maestro." Nadife como 
él para enloquecer al público con tas 
maravillas de su garganta. Ânoche, 
sin ir más lejos, en ja romanza dej 
cuarto acto,—que se le hizo repetir.
— ofreció un serie de cadencias de­
liciosas, de una transparencia cris­
talina. Hay, en algunos momentos, 
c erta dureza en las notas centra 
Íes, que el cantante disimula con 
*11 arte exquisito, único que al pú­
blico sugestiona y al que el público 
brinda todos sus entusiasmos. En la 
acción es gran arlisí-a también 
Bonci. No un actor á F> Titta Ruffo
— que es tan notable cantante como

ps í codogo sai I i i —  sinó a rí-i s la 
finani>.*nlos •* eganlcs y de del e 
zas de d-Vción. En fin, un digno" 
•eompaúéro dc_ .ceSosál bnriPhw, y  
un -arista d gil o de ia aureola de 
ce ebridad que envuelve su nvmt 
y que no solo fe }/i'0{K»rcicna c 
quistas escénicas sino también amo* 
rosas. . . Al maestro ¿YaiRcmelli hay 
que r e n d i r l u c i l o  homenaje, como 
se lo rindió anoche el público en las 
quncé, ve.Túe ó treinta llamadasi 
q ue, conj;¡reamente con ios - ?iitér$ 
pretes de «RigoíeUo», le hizo en tos 
entreactos y al final de la represen;' 
¡ación. Magislra: dirección ia >:uyáV' 
y niagis-iiai orquesta, p:»r lo tanto;;;
Como m:«a gran máquina, que Y î

...........pendiera á k»s latidos de una 
alma, la ejecución que nos ofreció la 
orquesta del Urquiza fué sencilla­
mente soberbia, por orginal y por 
justa. Es el mayor elogio. De la 
Párelo píoco tengo que decir. Mujer 
joven, «todavía, está en los confien-

Alejandro Bonci
zos de su carrera*, es una estrellé 
que nace, v que puede adquirir fül|
gor intensó. Afinada de voz v agrál
ciada de figura,- se nace simpé 
fácilmente. Acompañó con irrnch isx \ 
ma diseatecón á Titta Ruffo y á : 
Bonci, y el rozamiento de la? noto 
final del «Caro hórrame», que lo efij 
con mucho gusto, te valió la hkií 
estruendosa de las ovaciones ¡que s*; 
puede imaginar y, cas: casi, el bí*? 
de la romanza. Más gaitante-ría, n: 
pintada. . . Lo demás de: espeatácuL*» 
no llamó la aíene ón. El púb'/co es­
pera ahora ansiosamente la conti­
nuación de ¡a temporada. ¿Se rea­
lizará? Los artistas á qu-enes s*> 
pregunta dicen qué se inarenan él 5 
de Septiembre, concluidos defintiva- 
mente sus cf»n proü ,'ses con e’ trust. 
Anoche, en íos eorr. líos d *l .Urquiza, 
se decía que las ocho funciones res­
tantes se efec: ma rían en iá forii:u¿ 
anunciada. ¿Cómo? Mediante un.*' 
de las inflo i ¡as y mágicas combina- 
oones que el trust, á diario, pro­
yecta. . .

Teógencs.


